
12. SANTA CRUZ - REFUGIO CASITA BLANCA - INOGÉS - SANTA CRUZ

Duración: 4 horas y media.
Itinerario: En buena parte coincide con señalización de P.R.
Dificultad: Ninguna. Abundantes pendientes. Se sube hasta el refugio y desde aquí se
desciende.
Época recomendada: Todas. Seguir la recomendaciones de la ruta 11 (hay siempre agua
en un aljibe en el refugio).

Partiendo de Santa Cruz, por la carretera que se dirige a Inogés encontraremos las
indicaciones de piscinas, campos de deporte y el cementerio. Tomaremos este camino y
veremos, a la izquierda, un amplio aparcamiento que da servicio a las piscinas y campos
de deportes.
Aparcaremos y empezaremos a caminar. Pronto veremos el cementerio y, aneja a él, la
Ermita de Santa Bárbara. Seguiremos por el camino de la derecha que nos va alejando
del Barranco del Val. Encontraremos otro también a la derecha que no debemos seguir,
pero sí será por el que volveremos. Tras un pequeño, pero fuerte repecho llegaremos a
otra bifurcación. En ella seguiremos el camino de la izquierda, claramente más
transitado y, que nos devuelve a la vista el Barranco del Val.
Entre pinos, con curvas y suaves pendientes, siguiendo en paralelo al barranco, con
continuas vistas sobre él hasta el comienzo del mismo. Al fondo tendremos el
imponente macizo rocoso del Pico del Rayo.
Desembocaremos en una nueva pista, giraremos hacia la derecha. Continuaremos por el
bosque  ascendiendo de forma continuada atravesaremos un amplio cortafuegos y
seguiremos subiendo hasta llegar a un pequeño llano, en el mismo pie del Pico del
Rayo. Podremos descansar un poco observando la impresionante y amplia panorámica.
El camino llano discurre a partir de aquí por un bosque mucho más espeso y umbrío en
el que pronto encontraremos acebos, especie estrictamente protegida, y si es invierno
podremos ver sus frutos rojos. En esta época son frecuentes las nieblas. Sin apenas
darnos cuenta llegaremos al refugio donde comenzaremos el camino de vuelta.
Enfrente de la casita y debidamente señalizada como P.R. se inicia una senda que
desciende fuertemente entre pinos y acebos hasta llegar a una pista forestal en desuso.
Seguiremos por la izquierda.
Enseguida encontraremos una bifurcación y tomaremos el camino de la derecha. Esta
pista más transitada desciende fuertemente en dirección a Inogés, pueblo que tendremos
siempre a la vista.
En la entrada de esta localidad encontraremos un peirón con una virgen y a la derecha
sale un camino cementado por el que continuaremos. Tras pasar por la Ermita de
Nuestra Señora de Jerusalén y el cementerio, el camino vuelve a ser de tierra con vistas
magníficas de la Sierra de Algairén y el Valle del Rio Grío. Discurre al principio entre
carrascas y luego entre cultivos y nos lleva al al punto donde hemos comenzado el
paseo.




